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Nombrar es tener poder
sobre lo nombrado
—– Proverbio ancestral

I. Fundamentos basales del verbo y el mantra

En el principio era el verbo,
y el verbo era con Dios,
y el verbo era Dios.
Este era al principio con Dios.
Todas las cosas por él fueron hechas,
y sin él nada llegó a ser.
En él estaba la vida,
y la vida era la luz de los hombres
Juan 1:1-4
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El verbo tiene un poder que es al mismo tiempo misterioso y concreto, aunque las palabras y frases usadas puedan parecer genéricas, cotidianas o incluso banales. Como una semilla en apariencia vulgar que, al ser arrojada a la tierra fértil del alma, puede desencadenar bosques enteros. Lo que decimos e incluso lo que murmuramos sin intención vibra en una arquitectura invisible que escucha más allá del oído terrenal.

El lenguaje es un medio de creación, un agente generador. El idioma puede ser conocido o desconocido, o parcialmente comprendido, pero sus efectos resuenan igual. La vibración no necesita traducción: lo que se pronuncia desde el alma toca al universo en su idioma natal y primigenio, allende.

La palabra hablada es un reflejo del pensamiento, sí, pero su influencia no es unidireccional. Así como un espejo devuelve la imagen que recibe, pero puede también distorsionarla o amplificarla, la palabra transforma aquello que refleja. Cada vez que pronunciamos algo, modificamos la estructura interna de la mente que lo pensó, es decir, la propia. El verbo es puente y cincel: conecta la mente con el mundo externo, pero también talla la forma de ese pensamiento en nuestro campo interno. Al hablar, no solo expresamos lo que somos, sino que comenzamos a convertirnos en lo que decimos. La palabra es vehículo, semilla y molde. Por eso, elegir conscientemente nuestras palabras es cosa de sabios. El verbo, pronunciado con intención, declara y reconfigura. Así, hablar es también meditar; pronunciar es también crear; y repetir con plena presencia de espíritu es fundar un mundo nuevo en lo invisible.

De esto aprendí mucho –y falta aún-, de todas estas cosas conocí en mis andanzas espirituales y metafísicas, cuando las lenguas sagradas parecían danzar por sí solas, más allá del sentido lógico, pero llenas de sentido interno por descubrir, palabras en otros idiomas que no entendía con la mente, pero que el cuerpo como que reconocía. Sonidos que eran claves primigenias y viajeras del tiempo.

Cada palabra verdadera es un acto de alquimia, una chispa que organiza el caos en forma concreta mediante la calificación. En la Kavala se enseña que las letras hebreas no son signos: son fuegos, vibraciones primordiales con las que el Creador dibujó el mundo.

Para los hindúes, el Om (ॐ) no es una sílaba: es el aliento del universo.
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El que conoce el misterio del sonido conoce el misterio del universo.



– Hazrat Inayat Khan
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Así, el verbo es martillo y arpa: puede destruir y puede invocar belleza. Cada palabra que pronuncias, incluso en silencio, moldea tu campo energético y el de los demás. No todo lo que decimos vibra necesariamente con poder creador. Pero cuando lo dicho nace de la presencia, del núcleo del ser, entonces el verbo se transforma en espada, en luz, en puente, en espejo, en armonía, en calidad de vida.

En nuestra cultura, al oír la palabra verbo, solemos reducirla de inmediato a su acepción gramatical: “la parte de la oración que indica acción”. Esta definición, aunque técnicamente correcta, resulta profundamente incompleta, si la pensamos en su dimensión original, el verbo no es solo un engranaje sintáctico, es una corriente viviente, una expresión verbal que trasciende la estructura del lenguaje para convertirse en reflejo de la conciencia. No es simplemente lo que se hace, sino lo que se declara que es, lo que se invoca, lo que se activa, lo que surge.
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El lenguaje es un sacramento  que nos vincula al misterio





– George Steiner
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Les propongo, entonces, mediante este libro, reeducar la relación con el verbo, darle otro enfoque, recorrerlo con ojos nuevos. Salir del aula temporaria de la gramática y entrar al templo eterno del sonido, reaprender a hablar como quien enciende fuegos con chispas certeras, no como quien repite fórmulas vacías o cascarones aparentes. Es necesaria una observación más fina del mundo que nos rodea para vislumbrar el verdadero poder del verbo. Hay que contemplarlo en acción, en su hábitat natural, en la vibración del mundo vivo, el verbo se manifiesta en múltiples planos y en todos los ámbitos: desde el zumbido de las abejas hasta los algoritmos digitales, desde los cantos de las ballenas hasta los susurros de un niño dormido. Nada escapa a su hechizo, porque Él está en todo lo que existe. Escúchalo y luego, vuelve a escucharlo.

Incluso el ser humano, ese segmento autoconsciente del Todo, refleja esta vibración creativa de manera particular. Somos criaturas verbales: tejemos sentido con sonidos. Hablamos solos, a otros, a la pared, al vacío. Nuestras palabras nos delatan, nos encarnan, nos liberan o nos encadenan. Este texto es el uso del verbo escrito.
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La palabra no sólo describe el mundo: lo construye



– Humberto Maturana
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Cada cultura ha dado al verbo un rol central, en algunas, los chamanes cantan la realidad al ritmo del tambor, en otras, los ancianos narran el origen del universo en cuentos transmitidos al fuego, en los rituales sagrados, la palabra es el hilo que une el cielo con la tierra.
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La palabra es mitad de quien la pronuncia y mitad de quien la escucha



– Michel de Montaigne
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Basta observar con atención el poder de una promesa, de un voto, un juramento, el eco de una mentira, la fuerza de una confesión o el peso de un silencio hablado. En cada uno de estos actos vive el verbo en su estado más crudo.

Así, el verbo se expresa como código compartido, pero también como experiencia íntima. Es simiente y espejo, es lenguaje y energía. Y si aprendemos a percibirlo en su danza cósmica, podremos comenzar a usarlo no solo para hablar, sino para sanar, crear y sobre todo recorrer el sendero del autoconocimiento.

Una de las maneras más importantes y populares de controlar la mente consiste en repetir constantemente palabras y frases positivas. No se trata de simple optimismo verbal, sino de una alquimia interior que ocurre cuando impregnamos la mente con patrones sonoros cargados de intención elevada y dirigida. La mente, por naturaleza, es inquieta, dispersa, caprichosa, volátil y necia, muy necia. Pero cuando se le ofrece una repetición consciente, como quien le da un juguete al perro para que no muerda todo lo demás, comienza a ordenarse, a calmarse, a reprogramarse. Las palabras positivas actúan como anclas vibratorias, como carriles de seguridad, fijan la atención, modelan el discurso interno, y poco a poco sustituyen el ruido mental por una melodía más armónica y decente. Repetir no es insistir con terquedad, sino tallar con paciencia, cada frase, cada sílaba elegida con intención, es una gota que cae en la piedra del subconsciente. Con el tiempo, el cauce cambia, la forma interna se suaviza, y la mente, acostumbrada a vagar, descubre el arte de quedarse donde se le indique.

El poder más evidente, y a menudo más subestimado del verbo es su capacidad comunicativa, de hecho, este mismo libro ya está ejerciendo ese poder sobre ti. Desde la portada, desde las primeras frases, incluso desde el acto íntimo de abrirlo, ya hay una transferencia en marcha. El verbo, como puente, ha comenzado su danza, avizorase la gran obra. Ya sea impreso, digital o en forma de audiolibro, este texto vibra y se transmite gracias al principio comunicativo del verbo, este poder requiere, eso sí, un prerrequisito, que compartamos el mismo idioma, el mismo campo simbólico, las mismas raíces verbales.

Aquí es donde comienza el verdadero viaje del autoconocimiento. Porque hablar tu idioma no es solo emitir sonidos reconocibles; es reconocer en tu idioma un espejo. Conocer a fondo tu propia lengua es, en cierto modo, comenzar a conocerte a ti mismo y en parte a tus co-parlantes. No hablo aquí de títulos universitarios en lengua ni de perfección gramatical, hablo de conciencia, de observación, de mirar las palabras que usas a diario con ojos nuevos, con conciencia plena.
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El idioma es la casa del ser.


– Martin Heidegger
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Muchos autores ya lo han abordado: el uso alegre, distraído o incluso abusivo del lenguaje sin comprender siquiera el peso de cada palabra, su raíz, su intención, su vibración, su acción generatriz, su fíat, actualmente mucha gente ni siquiera se preocupa por el simple significado de palabras y expresiones. Nos hemos habituado a pronunciar frases como quien lanza monedas al río: esperando suerte, sin pensar en lo que se despierta bajo el agua.
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Las palabras son fósiles vivos del alma colectiva


– J. Hillman
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Hablar bien no es cuestión de estética a solas, es un acto de higiene interna, volver al significado, reencontrar el ritmo, pronunciar con propósito: todo eso es autoconocimiento. Y es allí donde el verbo, como aliado íntimo, comienza a revelarnos capas de nuestro ser que solo él puede nombrar.
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Dios examinará cada palabra ociosa e insensata que hayan dicho los hombres, y ellos rendirán cuenta, porque nadie está exento de la ley de mortalidad, y las obras de cada uno serán reveladas, tanto las buenas como las malas.



Historia de José el Carpintero
Los Evangelios Apócrifos
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Otro poder más es el poder creador, cada palabra pronunciada con intención es un acto de creación. Desde las tradiciones más antiguas se afirma que el universo no fue construido con manos, ni pensado como un plano, sino hablado, ya las cosmogonías ancestrales sabían que el sonido, vibrado con conciencia, es una fuerza generatriz.

El verbo establece forma, determina dirección, delimita la existencia, moldea características, decir es fijar, nombrar es traer al mundo palpable, y repetir es sostener lo creado. En cada palabra hay una elección: o sumamos al caos o colaboramos con el orden. Así, el verbo es poder en estado puro, puede encender, elevar, fecundar, y puede también destruir, limitar, dividir, abochornar. Por eso la conciencia sobre el habla no es una mera práctica de la autoayuda de moda, sino un camino de alquimia real.

Cuando hablamos desde el centro del ser, el verbo se vuelve semilla que germina en el cuerpo, florece en el aura, da fruto en los hechos. Cuando pronunciamos desde el alma, el verbo deja de ser instrumento y se convierte en emanación. Es entonces cuando la palabra ya no solo comunica: crea mundos.
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Y dijo Dios: Sea la luz, y fue la luz.


Génesis 1:3
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En esta sola frase, tan breve como inabarcable, se condensan múltiples Principios metafísicos y la explicación tácita de diversas Leyes Universales.

“Y dijo Dios...” Aquí tenemos la expresión pura de la Voluntad Divina. No se trata de pensamiento, ni de intención vaga, mucho menos del criollo a ver si la pego, se trata del verbo vivo, el que actúa al ser pronunciado. Es voluntad en movimiento, energía dirigida por la palabra. “...Sea la luz, y fue la luz.” El resultado es exacto, no se genera oscuridad, ni sombra, ni ambigüedad. Al ordenar luz, se produce luz y solamente luz.

Este principio es esencial: el universo no interpreta, obedece. La vibración que emites, sea consciente o no, produce efectos equivalentes. Cuando el verbo se pronuncia con claridad, el mundo responde con precisión, si tu palabra es nebulosa, el mundo responderá con confusión, si tu palabra es afirmación, la realidad se organiza en consecuencia.

“El mundo que vemos es el mundo que expresamos cada minuto.” Esta es una de las claves más profundas del sendero interior. Hablamos, y entonces vemos manifiesto, nombramos y, al hacerlo, recortamos un fragmento de la totalidad y le damos forma, si decimos “yo no puedo”, el universo no cuestiona: ejecuta, si decimos “esto es imposible”, ese será el guion que activamos en nuestra realidad, cada palabra es un mandato, cada frase, una oración en el sentido más ritual de la palabra.

Es de notar que, de todas las posibilidades del lenguaje, las hay desde las de máximo poder y efecto hasta las que son de lo más anodino, todos hemos experimentado esto de primera mano.

Por eso, es vital comenzar a observar nuestras expresiones cotidianas con atención sagrada. NO hay frases inofensivas cuando se entiende el poder del verbo. Todo lo que pronuncias, sea hacia afuera o hacia dentro, está en el acto de crear tu mundo, y un poco el de los demás.

Y ¿Qué se puede decir respecto a las obras literarias, poemas, canciones y demás?, que son también creaciones del verbo por supuesto, pero no son las que nos ocuparán en esta obra. Dedico a ellas sendas producciones literarias independientes.

Otro poder más es el poder de definir y diferenciar:
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Y llamó Dios a la luz día, y a las tinieblas llamó noche


Génesis 1:5a
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Esto no requiere mayor explicación, algo es un árbol, otra cosa una roca, otra un pájaro, y así; siendo las ciencias y las artes, las que poseen el mayor número de términos diferenciadores. El verbo pone todo en orden, es la fuerza que cesa el caos, la mano invisible que separa las aguas, que nombra el día y la noche, que designa un arriba y un abajo. Donde antes había confusión, superposición, ruido sin forma, el verbo entra y organiza, es el arquitecto de la secuencia. La diferenciación alcanza por supuesto, niveles de detalle:
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Entonces dijo Dios: Haya expansión en medio de las aguas, y separe las aguas de las aguas.


Génesis 1:6
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Una vez en acción, el verbo continúa lo encomendado hasta el final, no se detiene a mitad de camino ni duda en su propósito. La palabra emitida, como flecha sonora, sigue su trayectoria más allá de nuestra vigilancia consciente. Puede que el hablante olvide, pero la vibración no olvida jamás, el verbo, cuando nacido de la intención y es liberado con decisión, entra en movimiento dentro de los planos sutiles, sigue viajando, conectando, moldeando. Tiene su propia inercia espiritual, una palabra cargada de verdad no queda suspendida en el aire: va tejiendo realidades, abriendo puertas, activando memorias, convocando respuestas. Así como la semilla enterrada germina sin que el jardinero la observe a cada instante, el verbo plantado en lo invisible actúa silenciosamente hasta manifestar su forma completa. De allí la responsabilidad del hablante, del orador, del invocador, consiste en saber que todo lo que se dice desde el fondo del ser se vuelve decreto en el campo espiritual. Por eso el sabio mide sus palabras y el iniciado cuida su verbo, no porque teman fallar, sino porque conocen su poder. (Ver capitulo U-topia); a mayor capacidad y conocimiento del hablante emisor, mayor poder y responsabilidad, pues ambos términos van de la mano.
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El poder de un mantra depende del grado de evolución del hombre que lo emplea. Emitido por un hombre común sirve para estimular lo bueno dentro de sus cuerpos, protegerlo y ejercer una influencia benéfica en su medio ambiente. Emitido por un adepto o iniciado, sus posibilidades para el bien son infinitas y de largo alcance.


-—Allice Baley,
Tratado del fuego cósmico
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Pero no fue la luz lo primero en manifestarse, sino el verbo, solo después de decir, la luz pudo ser. Así se inaugura el principio del orden, palabra primero, luego forma.
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Y fue así.


Génesis 1:7b
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En el mundo árabe, los genios requieren de una orden articulada, “Escucho y obedezco”.

Y la forma sigue un patrón y un orden, día y noche, inicio y cierre, ciclos y estaciones, nacer y morir. El verbo no solo crea, estructura, activa el tiempo, define los bordes, delimita lo que comienza y lo que concluye, en breve, pone todo en su lugar.

He aquí entonces lo primero a grabar a sangre y fuego en nuestro interior:
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LA PALABRA DE DIOS
NO TIENE RETROCESO
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Por el verbo obtenemos la certeza, la seguridad, la confianza, la fe. Porque la palabra, cuando nace desde el interior alineado, es ancla y faro en simultáneo, nos da algo a lo que atarnos en medio de la incertidumbre, cuando la mente se agita, las emociones se desbordan, la vida duele o el rumbo se pierde, el mantra ofrece una vibración de carácter imperturbable. Puedes no entender, pero puedes entonar, puedes no saber qué decir, pero puedes pronunciar Om.

Decir es afirmar el ser, y repetir es consolidarlo, lo dudoso se asienta, lo que parecía lejano empieza a sentirse cercano. A veces es la fe la que da origen al verbo, otras es el verbo el que puede engendrar la fe, el verbo es camino hacia la confianza, no solo transmite lo que creemos, sino que modela lo que llegaremos a creer. En cada frase repetida con el alma abierta, se fortalece el puente entre la duda y la certeza...
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El verbo es un cincel que talla la eternidad en fragmentos comprensibles


– Frase del Libro de los Ecos,
tradición oral del desierto
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Y al pronunciar con claridad, devolvemos a nuestro interior ese mismo principio, la mar picada de la psique se ordena, las emociones se calman, los pensamientos encuentran su cauce. Hablar desde la verdad es ordenar el alma.

Así como el universo entero fue fundado con un verbo, cada uno de nuestros días puede comenzar con uno también.

Otro poder del verbo, es el de descubrir, develar lo oculto, hacer emerger lo que estaba latente. El verbo tiene la capacidad de sacar a la luz lo invisible, de traer al mundo lo que solo existía como posibilidad, decir es revelar, hablar es iluminar. A veces basta una palabra precisa para que surja una verdad enterrada por años, tanto humana como divina, a veces una sola frase en el momento justo desata un recuerdo, una comprensión, una lágrima, una visión, un paso evolutivo, una certeza, una reafirmación. El verbo tiene ese filo: corta la oscuridad y deja salir la esencia, lo que no se nombra, permanece encerrado y latente, pero cuando se pronuncia, nace. Descubrir también es des-cubrir, quitar el velo, abrir la caja, abrir los ojos, descorrer la cortina, encender la luz, permitir que el misterio tenga forma. En este sentido, el verbo es un acto de manifestación, no solo comunica lo que ya está, sino que convoca lo que aún no era. El artista que habla de su obra antes de crearla ya la está gestando con palabras, el sanador que pronuncia con intención ya está activando la curación, el amante que confiesa lo que siente ya ha dado a luz una realidad distinta.
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Entonces dijo Dios: Júntense en un lugar las aguas que están debajo de los cielos, y que aparezca lo seco. Y fue así.


Génesis 1:9
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Otro poder del verbo, igualmente vasto, es el de propagarse. El verbo no se agota en el instante de su pronunciación, vibra, resuena, se multiplica, es el atributo ígneo que conlleva. Como una piedra que lanzada al agua, genera ondas
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